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Citas inspiradoras

No creas en nada simplemente porque lo has oído,

No creas en nada simplemente porque muchos lo han dicho y rumoreado,

No creas en nada simplemente porque se encuentra escrito en tus textos religiosos,

No creas en nada simplemente por la autoridad de maestros y ancianos,

No creas en las tradiciones porque se han transmitido durante generaciones,

Pero después de la observación y el análisis, si algo concuerda con la razón y es conducente al bien y al beneficio de uno y de todos, acéptalo y vive de acuerdo con ello.

Gautama Buda

––

Gran Espíritu, cuya voz está en el viento, escúchame. 

Hazme crecer en fuerza y conocimiento.

Haz que siempre contemple la puesta de sol roja y púrpura. 

Que mis manos respeten las cosas que me has dado.

Enséñame los secretos ocultos bajo cada hoja y piedra, como has enseñado a la gente durante siglos.

Permíteme usar mi fuerza, no para ser más grande que mi hermano, sino para luchar contra mi mayor enemigo: yo mismo.

Permíteme presentarme siempre ante ti con las manos limpias y el corazón abierto, para que cuando mi vida terrenal se desvanezca como la puesta de sol, mi Espíritu vuelva a ti sin vergüenza.

(Basado en una oración sioux tradicional)

–—

“No busco seguir los pasos de los Sabios de antaño; Busco lo que ellos buscaron”.

Matsuo Basho

–—


Dedicación

A mis padres y a todos los Espiritistas de nuestra familia (aquellos que están en la Superficie y aquellos que no), por haberme brindado una buena perspectiva de la vida.

 

 

 

 

 

 

 

 


1 EL PRIMER DÍA DE REGRESO

«¡Yuju, Sarah! ¡No monto a caballo desde niño, cuando papá me llevaba a cabalgar los domingos por la tarde después de cenar! Había olvidado lo divertido que es. ¿Hacia donde queda nuestro hogar, amor?»

«¡Todos los caminos llevan al hogar, Willy! ¡Es tan lindo verte disfrutar, cariño!» respondió su esposa entre risas, con su cabello caoba ondeando tras ella como una estela al ritmo del galope de sus gloriosos corceles negros.

«¿Entonces es por allí?» preguntó mientras señalaba hacia adelante un punto entre dos montañas. 

«Sí, claro…»

«Me parecía conocido. Siempre tuve buen sentido de orientación… Pasé toda mi vida en estas colinas… al igual que tú , mi amor, ¿no?»

«¡Una carrera!» dijo en una carcajada evasiva y aceleró el paso. Willy rió muy fuerte, de una manera que hacía décadas que no le sucedía, y comenzó a perseguir al caballo que le llevaba una pequeña ventaja.

«¡A la carga!» vociferó, al tiempo que presionaba las rodillas contra el caballo y se balanceaba hacia adelante. «¡Vamos!» La alcanzó en segundos y se inclinó para acercarse a su esposa y gritar: «Como bien sabes, no creo en cazar solo por deporte, Sarah, pero desearía que esos sabuesos aun estuvieran con nosotros… ¿Los Sabuesos de Annwn se llamaban?»

«Sí, querido, pero sí están con nosotros. Mira detrás de ti». Cuando se estiró para mirar, notó que, a tan solo unos metros, galopaban torpemente siete enormes sabuesos blancos de Lobero Irlandés con llameantes ojos rojos, con la lengua colgando de sus bocas. «¡Guau!—gritó—. No puedo creer que no los haya visto. ¡Esto es fantástico! ¡Muy emocionante! Me siento veinte años más joven».

«Y también los aparentas, Willy».

Un tiempo después, cuando se estaban adentrando en el valle entre las dos montañas, Willy volvió a inclinarse hacia adelante. «¡De acuerdo, Sarah! ¡Decretemos empate! No debemos de estar lejos de casa, pero la estoy pasando tan bien que no quiero regresar todavía. ¿Podemos deternernos aquí y recostarnos sobre el césped? Poríamos conversar y jugar con los perros mientras los caballos descansan un poco».

«Claro que podemos. Escoge un lugar».

Willy se detuvo a unos metros y dijo: «Aquí está bien. El césped parece suave y verde, y la vista es espectacular». Ambos desmontaron, y los perros se arremolinaron a su  alrededor. «Recién al detenerme noté cuánto cansa cabalgar. También me está empezando a doler la espalda…»

«No pienses en eso, Willy. Estarás bien en un momento. Ven a sentarte a mi lado».

«No soy experto en caballos, como sabes, pero ¿no deberíamos amarrarlos o algo así?»

«En realidad no es necesario, pero podemos hacerlo si quieres… ¿A un árbol pequeño? Hay uno detrás tuyo». Willy se volvió lentamente, con una mano sobre la zona lumbar.

«¡Qué curioso! No lo vi cuando nos acercamos cabalgando».

«¿No, querido? No te preocupes».

Willy hizo un amarre flojo con las riendas en el Sorbus de dos metros y se sentó junto a su esposa. «Así está mejor… mucho mejor. Hacía años que no me divertía tanto. Es genial volver a pasar tanto tiempo contigo. Te he extrañado, ¿sabes? Desde que falleciste, o como le digan aquí. Lo olvidé».

«Lo sé, cariño, lo sé, pero sabes que nunca te abandoné. No en realidad. Siempre estuve allí».

«Pero no podía verte ni tocarte».

«Es cierto que no podías tocarme, pero a veces podías verme, ¿verdad? Y hablabas conmigo… batante seguido».

«Supongo que sí, pero no me respondías».

«Me gusta pensar que sabías qué era lo que decía».

«Sí, creo que lo sabía, ahora que lo veo en retrospectiva».

«Sí, estoy segura de que lo sabías. ¿Cómo está tu espalda ahora?»

«¿Mi…? Ah, sí, mi espalda ─dijo mientras se frotaba─. Está bien. No siento nada de dolor. Es como si lo hubiese imaginado». Sarah le sonrió y continuó acariciando a uno de los sabuesos que le pedía cariño frotando el hocico contra su brazo.

«Esos perros te quieren mucho, ¿no?»

«Sí, y yo también a ellos. No imagino por qué hay gente que les dice Sabuesos del Infierno. No lastimarían ni a una mosca».

«Bueno, son cazadores y tienen que comer, así que que tienen que… Iba a decir “matar”, pero supongo que todo aquí ya está muerto; entonces… ¿qué comen? Hablando de comida, me están dando ganas de comer algo. Por casualidad no trajiste uno de esos sándwiches de mi funeral, ¿no?»

Sarah lo estaba mirando con una sonrisa inquisitiva al verlo intentar racionalizar la situación en la que se encontraba. «Si tienes hambre, querido, hay algunos sándwiches en mi bolso». Como no le gustaba mirar dentro del bolso de una dama, ni aunque le dieran permiso, metió una mano dentro y sacó una gran bolsa de papel que le pareció lo indicado. «Ésa es», dijo ella. Willy sacó algunos y le ofreció uno a su esposa.

«No, gracias, cariño, casi nunca como últimamente. Se podría decir que perdí el hábito».

Willy dio un mordisco mientras ella hablaba, masticó y se la quedó mirando. «Ya no necesitamos comer, ¿no?»

«Podemos hacerlo si queremos, pero no, no es necesario. Aunque algunas personas nunca se dan cuenta y siguen comiendo como cuando tenían un cuerpo que nutrir».

«Entonces, los perros… ─Sarah estaba negando con la cabeza, sonriendo─ tampoco, así que no cazan ni matan…» Miró a los caballos. «¡Pero los caballos están comiendo pasto!»

«Solo porque tú esperas que lo hagan…»

«¿Y mi espalda? ¿Lo mismo?»

Sarah asintió, con una sonrisa como si estuviera mirando a un niño que acaba de resolver un sencillo problema de lógica. «Y mira esto» dijo al mismo tiempo que extraía un espejo de su bolso, sin mirar.

«¡De verdad me veo veinte años más joven!» exclamó mientras se peinaba hacia atrás con las manos. «¡Y mi cabello ha comenzado a crecer de nuevo!»

«Dijiste que te sentías veinte años más joven…»

«…y por eso así me veo…»

«Sí».

Dejó de comer el sándwich y se lo ofreció al perro más cercano, que lo tomó y se lo tragó entero. Miró a Sarah. «Tú querías que lo hiciera… esperabas que lo hiciera, y por eso lo hizo» le dijo encogiendo los hombros. «Puedes tener lo que quieras, siempre que las personas o animales estén dispuestos a dártelo, pero puedes amoldar el decorado como tú quieras porque eso no lastima, no puede hacerle daño a otros, ya que todos vemos y oímos lo que queremos sin afectar a nadie más».

«¿Eso no hace bastante difícil mantener conversaciones?»

«¿Lo ha complicado para nosotros?»

«No, ahora que lo pienso no. ¿O sí?»

«Bueno, para mí no… Y al parecer tampoco para ti. Pero yo elijo estar en la misma onda que tú. En realidad aun no has intentado hablar con otra persona, pero algunos no comparten con otros, o no intentan comunicarse con gente que no conocen, pero eso depende de ellos, ¿verdad? Ese es el mundo en el que eligen vivir… A algunas personas les agrada la gente y eligen ayudar, y otros no, aunque ese grupo es mucho más reducido. La mayoría de la gente básicamente es amable… y le gusta ayudar… en mayor o menor medida. El camino a seguir es ser cada vez más amable y servicial, por así decirlo… ¡Para adelante y hacia arriba!»

«Veo que tengo mucho que aprender».

«No te precoupes porque todos tenemos mucho por aprender. No es una carrera, pero la mayoría de las Almas que llegan aquí necesitan que se les recuerde cómo funciona la vida, porque se les han grabado las costumbres de la Superficie, pero créeme que las marcas se desvanecen, si lo permites…»

«Ya veo que me va a llevar algo de tiempo acostumbrarme… ¿O eso significa que me estoy generando problemas a mí mismo?»

«Eso depende de ti. No tiene nada de malo estar consciente de la situación, pero obsesionarse o preocuparse puede empeorarlo, o incluso es seguro que vaya a empeorarlo. No es necesario ponerse paranoico acerca de lo que piensas, pero definitivamente vale la pena saber que lo que piensas existe y puede afectarte a ti mismo y a tu existencia… aunque solo sea algo temporal…»

«El problema en este lugar es que, en la infinidad, lo “temporal” puede abarcar mucho tiempo… ¡quizás miles de años!»

«Sí, pero eso no debería ser un problema… En el infinito, miles de años son menos que una gota en un océano, porque hay una cantidad finita de gotas de agua en cualquier planeta. Quiero decir que nada puede afectarte negativamente por siempre, salvo el conocimiento, y eso siempre ayuda, aunque tú, o cualquiera, necesite reaprender, o recordar, algunas lecciones. Nada puede detener la mejoría constante del Ser, si bien algunos aprenden más rápido que otros… Como dije antes, la vida no es una carrera ni una competencia. Eso es algo que demasiadas personas deben aprender, pero sus Egos son tan frágiles que necesitan sentirse superiores a los demás.

»El verdadero nombre del juego, por usar una expresión, es cooperación, no competencia… La vida es un deporte en equipo, si quieres, y no un evento individual… Abordar la vida como un evento individual conduce a la soledad y al egoísmo, mientras que, si la abordas como un evento en equipo, ¡se convierte en una fiesta! O por lo menos podría convertirse en una; ese debería ser el objetivo».

«Haces que todo suene tan adorable, mi querida Sarah, pero siempre tuviste esa virtud. No te corre nada de maldad por las venas porque tienes un corazón puro…»

Ella se observó de arriba a abajo y sonrió «¡No tengo venas ni corazón porque no tengo cuerpo!»

«No, ahora no, pero sabes lo que quiero decir».

«Sí, gracias, Willy. Tú tampoco eres malo. Fuiste un buen esposo, y en circunstancias difíciles. Creo que hicimos lo mejor el uno por el otro, y también por nuestra hija».

«Ya sea por mérito nuestro o suyo, o un poco de todos, Becky nos ha salido muy bien. Bueno, terminemos con esta reunión de la Sociedad de Admiración Mutua. Declaro cerrada la sesión. No estoy acostumbrada a los halagos; no lo tolero».

«Sé a lo que te refieres… ¡Recibir un cumplido de parte de un galés es como lograr tocarse la nariz con la lengua!»

«¿Fui tan desatento, Sarah, cariño? No era mi intención… otro arrepentimiento para agregar a la lista…»

«No eras tú solo. Así era la gente. Todos estábamos muy ocupados con el día a día de una vida difícil. No te preocupes por eso, Willy; sé que yo también te fastidiaba a veces».

«No mucho, y probablemente me lo merecía. Por lo menos yo podía salir, e incluso iba al bar, pero esa cabaña se había convertido en tu cárcel… y yo lo sabía, pero fingía no saberlo, porque me convenía. Fui egoísta y ahora lo lamento muchísimo».

«No te preocupes, Willy. Eso ya quedó en el pasado. De todos modos ahora no podrías hacerme eso por más que quisieras, pero eso no quita que yo pueda permitir que eso vuelva a sucederme en otra encarnación. La vida es así de graciosa».

«Si tú lo dices, querida. ¿Deberíamos continuar?»

«Claro. ¿A dónde quieres ir?»

«No sé… A casa, supongo».

«A casa… OK. ¿Quieres vivir en la ciudad u otra vez en la montaña?»

«¿No tienes ya un lugar donde vivir?»

«Eh… bueno, es… difícil de explicar…» Notó una perturbación en el rostro de Willy y dedujo cuál era la causa. «No, no es eso. No me he acostado con nadie más; ¡no te esperan sorpresas desagradables! Es que no necesitamos casas, al igual que no necesitamos cuerpos.

»Piénsalo. ¿Por qué las personas viven en casas?»

«Bueno, eh… es normal, ¿no?»

«Sí, pero lo que quieren es refugio, privacidad y seguridad. Nosotros no necesitamos refugiarnos del clima porque no tenemos nada que resguardar, y el clima es creación nuestra. No necesitamos privacidad porque no tenemos cuerpos y, de todos modos, si alguien nota que quieres estar solo, te dejará en paz (bueno, la mayoría lo haría…) ¿Y seguridad? No tenemos nada que nos puedan robar…»

«Sí, entiendo».

«De todas formas, a muchos todavía les gusta vivir dentro de algo en algún lugar. La vida en la Superficie parece arraigar eso profundamente en la mayoría. ¿Entonces qué será: dentro o fuera de la ciudad?»

«¿De la ciudad en la que estuvimos la otra vez?»

«¿La Ciudad de Annwn? Sí, si eso quieres».

«¿No será complicado encontrar un lugar tan sobre la marcha?»

«No. Simplemente haremos que la ciudad sea un poquito más grande, y ubicaremos nuestra casa allí; o haremos que alguna torre sea un poco más alta y colocaremos nuestro apartamento adentro o sobre ella. Lo que tú quieras. O podemos quedarnos en la posada mientras decidimos».

«¡Si! Me gusta esa idea. Nunca fuimos de tomarnos un tiempo para nosotros, ¿verdad? Solo una vez nos hospedamos en un hotel… la semana de nuestra luna de miel en Rhyl. Sin embargo, apenas nos casamos tenía muchos deseos de darte una vida de lujo digna de una Reina, Sarah. Pero las cosas no se dieron así… Perdón, cariño, lo siento tanto…» Caían lágrimas por sus mejillas. Sarah se desplazó más cerca de él y lo rodeó con los brazos.

«Ahora lo sé, y también lo sabía entonces. Sabía en qué me estaba metiendo, y lo hice por decisión propia, porque te amaba y te sigo amando. ¡Tú siempre fuiste el soñador de los dos, Will Jones!»

«Tú eras mi pilar, Sarah».

«Y tú el mío».

«Vamos, averigüemos si hay lugar en la posada».

Willy inclinó la cabeza hacia atrás para poder mirar mejor a su esposa. «¿Te estás burlando de mí?»

«Sí».

«Porque habrá lugar, ¿cierto?»

«Sí. Estás comenzando entenderlo».

«¿Estarán allí nuestro viejos compañeros de copas?»

«Podrían estar…»

«… si quisiéramos que estuvieran».

«Sí ─dijo ella mientras volvía a subirse al caballo─. Vamos, entonces, Willito, te juego otra carrera a ver si me ganas esta vez» y salió disparada a toda velocidad, con los sabuesos corriendo a su alrededor.

«¡Espérame! ¡No es justo! ¡No sé dónde queda la Ciudad de Annwn! ¡No puedo ganar!» Vio a Sarah girarse para mirarlo. Estaba riendo a carcajadas; lucía como cuando tenía veinte y estaba vestida como una doncella del Siglo XV. No estaba seguro, pero creía recordar que hasta hacía unos segundos llevaba ropa normal del Siglo XX.

Cabalgaron y rieron durante varios kilómetros, ¿o fueron unos minutos? Willy no estaba seguro. Parecía que cada vez que él intentaba determinar tiempo o espacio, se movían. Se esforzaba por pensar en un patrón lineal, pero no podía. Cada vez que creía haber captado un concepto, éste parecía escurrírsele entre las manos, como gelatina en un puño apretado.

Cuando levantó la mirada al salir de sus pensamientos, Sarah estaba dando la vuelta detrás de un afloramiento de una de las dos montañas, y lo inundó un miedo a quedarse solo en tierras extrañas. Apuró a su caballo y pronto se encontró junto a su esposa. Se había detenido para esperarlo porque lo había perdido de vista, pero frente a ella estaba el enorme y rosado muro de piedras; la entrada a la Ciudad de Annwn.

Una bandera, o mejor dicho un banderín, pensó Willy, ondeaba con la brisa, ubicado en una torre redonda detrás del muro.

«¡Vaya! ¡Es aun más hermosa de lo que recordaba!» murmuró.

«Bien» respondió Sarah.

«Aunque no recuerdo que fuera rosada».

«¿Ah, no? Bueno, eso se puede modificar…»

«No, me gusta… hace que luzca más como un castillo de historietas… sin ánimos de ofender. Se parecde más a Camelot en las historietas que a Camelot en sí…»

«¿Existió Camelot?»

«No lo sé, pero, si así fue, imagino que lo más parecido sería el Castillo Caerphilly. Pero me gusta. Entremos. ¡Ahora una carrera hasta las rejas!»

Willy llegó al foso antes que Sarah, sacándole bastante distancia, pero sabía que ella lo había dejado ganar. Levantó la vista hacia las almenas sobre el puente levazido y vio que lo observaban tres hombres; guardias, supuso. Se volvió avergonzado y miró a Sarah.

«¡Guardia! ¡El Hidalgo William Jones y su esposa, Sarah Jones, solicitamos ingreso a la Ciudad de Annwn».

«¡Buen día, mi señora! ¿Por qué hace tal petición sin previo aviso?»

«Hemos viajado desde lejos y requerimos de refugio por unos días».

Un guardia desapareció y dejó a los dos restantes observando a los recién llegados. Un momento después, el tercer hombre regresó. «Su petición de refugio ha sido concedida. Por favor aguarden un momento mientras habilitamos el acceso». Tras eso, se escuchó el roce de cadenas, lo que provocó que el caballo de Willy se parara en dos patas, al tiempo que el puente comenzó a descender. Cuando estaba a medio camino, vieron que la reja levadiza también estaba subiendo. Willy le sonrió a Sarah, como si estuviera disfrutando de interpretar un papel en una película.

Una vez que terminó de bajar, trotaron sobre el puente levadizo y respondieron a los saludos de los guardias que estaban adentro. Luego, mientras tiraban de las riendas de sus caballos fuera de la posada que habían visitado la última vez, el mismo hostelero salió corriendo a darles la bienvenida.

«¡Qué agrado volver a verlos, Señor y Señora! Tengo los aposentos más finos de la ciudad, si los requieren. Permítanme que mi muchacho de ocupe de sus caballos. ¡Muchacho! ¡Los caballos! ¡Y ten cuidado!»

Willy y Sarah desmontaron y siguieron al hostelero hacia adentro. «Ha sido un hermoso día, hostelero» dijo Willy, metiéndose en el papel.

«Sí que lo ha sido, mi Señor. Ciertamente. ¿Hago que lleven sus cosas a nuestra mejor habitación?»

Willy miró a Sarah, porque no estaba al tanto de que tuvieran “cosas” que llevar arriba.

«Sí, hostelero. Por favor hágalo, pero pídale a su muchacho que sea cuidadoso. Los cofres son de gran valor sentimental. Han estado en nuestras familias por muchas generaciones». Willy la miró con la boca abierta.

«Por supuesto, Señora. Por favor, tomen asiento, si así lo desean. ¡Oigan! ¡Ustedes! ¡No hagan tanto alboroto o no les daré más cerveza! ¡Tenemos a un caballero de verdad y a su esposa ahora, y no quieren escuchar las groserías que dice la plebe!»

Willy miró sobre su hombro y vio a seis hombres bebiendo en una mesa, quienes supuso eran los mismos de la vez anterior. Sarah simplemente le sonrió y le instó con un gesto a que se sentara frente a ella. «¿Quieres comer algo, querido?» le preguntó.

«Podría devorarme un almuerzo de labrador y tomarme una pinta de cerveza amarga ─respondió─. Tanto cabalgar me dio habre y sed». Sarah lo miró a los ojos solo un instante, pero logró hacerle llegar el mensaje. Le hizo el pedido al hostelero.

«En realidad la cabalgata no me dio hambre ni sed, ¿verdad?»

«No ─ella sonrió─ tú lo generaste. Esperabas sentir hambre y sed… o quizás es la excusa que usaste para justificar que querías una pinta y algo de comer. Sea cual fuere el motivo, no importa».

«Bueno, ¿y qué fue eso del equipaje? ¿Qué “cosas”?»

«Ah, ¿eso? Solo le estaba dando el gusto. Él suponía que tendríamos equipaje, y decidí no decepcionarlo. No era necesario, pero si lo hace sentirse mejor… igual que a ti te hace sentir mejor comer y beber.

»O, para ser más específica, no te hará sentir mejor… producirá la satisfacción vacía que genera comprar algo. Dura unas hoas o unos días, pero luego debes hacerlo de nuevo. Es como emborracharte cada noche… tarde o temprano se espera que uno descubra que es inútil y busque solucionar lo que sea que causa la necesidad de emborracharse cada noche, para que tú… digo “uno” pueda continuar con su vida real».

«¿O sea?»

«O sea aprender, adquirir conocimientos, y darle un buen uso a dicho conocimiento ayudando a otros. Sabiduría y altruismo, por ilustrarlo en dos conceptos. Si careces de conocimiento, tu deseo de ayudar o ser altruista podría resultar perjudicial, en realidad. Puedes llegar a hacer más mal que bien… Yyyy al hacer el bien, enalteces tu propio Karma, ¡y por ende te ayudas a ti mismo!»

«¡Todos ganamos» dijo él, convencido, pero sin ganas de volver a escuchar el mismo viejo mantra. Escucharlo lo hacía sentir incómodo en alguna parte de su interior, a pesar de que “sabía” que era cierto. «Sí, estoy de acuerdo, pero a mí no me sale tan fácil como a ti. Aun no estoy preparado para sonar como un Hare Kishna».

«Sé que no estás listo, pero ya has superado los obstáculos más dificiles. Crees en ello y vives de acuerdo a ello (más o menos), pero aun no te sientes preparado para admitírselo a otra persona que no sea yo».

La observó al otro lado de la mesa, frunció los labios y, al darse cuenta de que había hecho ese gesto, bajó la mirada a sus manos. Ella lo conocía de memoria desde siempre, incluso desde mucho antes de fallecer. Agradeció que la hostelera se acercara en ese momento con lo que había pedido. «¿Tú no quieres nada, querida?» le preguntó él, y de inmediato volvió a sentirse tonto.

Sarah sonrió. «Sí, de acuerdo, le pido un sándwich de queso y un vaso con agua para hacerte compañía. Gracias». La hostelera, una mujer de contextura grande, de unos cincuenta y algo de años pero con aspecto jovial, y vestida con un vestido desprolijo y un delantal, hizo una leve reverencia con una enorme sonrisa y giró sobre los talones. «No tardará nada, Señora». Regresó casi instantáneamente para servirle a Sarah. «Disfruten de su comida. Griten si me necesitan. Estaré en la cocina, detrás de aquella pared».

«No hacía falta que hicieras eso para complacerme, Sarah, pero gracias de todos modos. Es raro, pero ya no tengo hambre».

«No es para nada raro, pero sí sería raro que tampoco quisieras tomar esa pinta» respondió ella con una sonrisa traviesa.

«Ah, no. Para eso sí que tengo espacio» dijo él entre risas, siguiéndole el juego pero, en realidad, se dio cuenta de que bien podría no tomarla. Bebió un trago y se lamió los labios. «Mmmm, néctar».

«¡Déjate de tonterías!» Willy volvió a bajar la mirada para evitar la de ella, y se sorprendió al ver que en el plato de Sarah no quedaban más que algunas migajas. Volvió a subir la mirada y la vio observándolo. Él le sonrió. Ella inclinó la cabeza hacia un costado y le devolvió la sonrisa. Todos estaban contentos porque habían obtenido lo que querían. Willy le dio un mordisco al queso y deseó que desapareciera el resto, pero de todos modos se sorprendió cuando se desvaneció frente a sus ojos. 

Sarah aplaudió en el aire y articuló “Bien hecho” sin sonido.

«OK, si no vamos a comer ni a beber… mucho, ¿qué vamos a hacer? ¿Quieres subir?»

«¡Willy Jones! ¿Qué insinúas?» dijo ella fingiendo estar ofendida.

«¡No, no! No lo dije en ese senti…» pero la vio reír. «Supongo que seguimos estando casados, ¿no? ¿La gente…? ¿Suceden esas cosas aquí?»

«Sí, todavía “suceden”, pero no tenemos cuerpos ni tampoco necesitamos procrear. El tema es que no todos se dan cuenta de eso, y continúan con la vida como en la Superficie. Es igual que beber y comer. Si quieres sentirte cercano a alguien, hay otras formas de hacerlo, que habrían sucedido si hubieras estado haciendo el amor con alguien en la Superficie.

»Podemos volver a hablar de ello si quieres, pero básicamente es más como una fusión o contacto entre almas que entre cuerpos… es similar a lo que sentimos cuando conocemos a alguien y nos cae bien de inmediato, o no, según el caso. Ese sentimiento lo produce el contacto entre nuestros seres incorpóreos por estar o no en armonía».

«Hay otra cosa que me preocupa…» Sarah hizo un pequeño gesto con la cabeza hacia arriba para instarle a hablar. «Bueno, supongamos que esto fuera una posada con diez habitaciones y estuviera completa. Entonces llegas tú y y la conviertes en una de once habitaciones, ¿no lo notaría el hostelero? ¿O ellos son cómplices?».

«No, no son cómplices, pero él y/o su esposa pueden ser conscientes del cambio, aunque muy pocas veces sucede».

«Entonces no entiendo».

«Es difícil de comprender, pero está relacionado con las existencias paralelas; mundos o Universos, como quieras llamarlos. Aquí y ahora, la posada siempre ha tenido once habitaciones pero, en otra existencia, ella (o una muy similar) puede solamente contar con cinco. Si este hostelero se despertara por la “mañana” y su hotel solo tuviera cinco habitaciones, probablemente pensaría que se ha vuelto loco.

»Dicho esto, hay personas, o Almas, que saben de las existencias paralelas y se mueven libremente entre ellas porque comprenden La Verdad, y no están encarcelados por sus propias creencias. Es como la historia de los elefantes…»

«Recuérdamela…»

«Bueno. Un cuidador de elefantes ata a un elefante bebé a una estaca profunda para que no pueda escapar. El elefante bebé aprende que es inútil querer huir y deja de intentarlo. Más adelante, el elefante llega a pesar cinco toneladas y podría arrancar la estaca con facilidad, pero no lo intenta porque “ya sabe” (ya ha aprendido) que es imposible.

»La gente no cree en existencias paralelas porque no se les enseñó al respecto en la Superficie, o no a muchos, y por eso no pueden percibirlas.

»Digamos que nos marcháramos sin pagar de esta existencia de once habitaciones. Este hostelero nos recordaría por ello, pero el “mismo” hostelero de la existencia de cinco habitaciones no sabría nada al respecto… o puede que sepa, o puede que tenga un vago recuerdo o sentimiento “irracional” de desconfianza hacia nosotros. Es muy difícil saber cuánto sabe la gente sin interactuar con ellos.

»Al menos a mí me resulta difícil. Quizás alguien más avanzado pueda determinar el nivel de habilidad de alguien a partir de su Aura. Yo todavía estoy aprendiendo sobre esas cosas en la escuela, a falta de un término más apropiado».

«“Ya veo, dijo el ciego”. Es mucha información que procesar, ¿cierto?»

«Sí, pero esa es lo que menos debe preocuparte… Tú, y todos los demás, tenemos todo el tiempo del mundo para trabajar en ello. Vamos, vayamos a nuestra habitación y te mostraré a qué me refiero con fusión».

 


2 MÁS VALE PREVENIR…

Willy abrió los ojos con cautela y los frunció al ver el techo. Estaba acostado sobre una cama, suponía que en su habitación del hotel, por lo que miró a su izquierda con un poco más de confianza y vio a Sarah acostada junto a él, apoyada sobre un brazo y sonriéndole.

«Buen día, cariño. ¿Dormiste bien?» preguntó él.

«Sí, se podría decir que algo así. ¿Y tú?»

«¿A qué te refieres con “se podría decir que algo así”? ¿Tampoco dormimos más?»

«¿Tú dormiste?»

«Sí, creo que eso hice. ¿No fue así?»

«En cierto modo. No tenemos cuerpos que necesiten dormir, si bien descansar es beneficial para nuestras mentes… pero no se desconectan. Dormir aquí es más similar a la meditación, pero puede ser que tu mente aun no lo sepa, y entonces piensas que necesitas dormir. Por eso te pregunté si creías haber dormido».

«Bueno, se sintió… sentí como si lo hubiera hecho, pero no fue así; ¿qué fue lo que hice?»

«¿Soñaste?»

«No recuerdo… ¿debería haber soñado?»

«Lo harás algún día, pero también, algún día, no sentirás la necesidad de dormir del modo que conocemos. El período de transición es similar para la mayoría, pero no exactamente igual. Me resulta interesante observarte lidiar con la transición. Me refiero a que, si bien lo estudié en la escuela, aun no estoy trabajando en ese área de la condición de los recientemente fallecidos».

«Por como hablas parezco un espécimen; una rata de laboratorio».

«Sí, lo sé… Perdón por eso, no creí que te molestara».
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